
ACENTUACION DE LOS GRECISMOS o>-

Siendo tantas las palabras que las ciencias nos traen deF 
griego o nos forman con elementos importados de esta lengua , 
no parece del todo ocioso investigar las leyes que rigen la acen­
tuación de tales palabras. 

No sé si entre las innovaciones que la Real Academia Es­
pañola tiene proyectadas para la Prosodia y anunciadas en el 
prólogo de su ·Gramática, se hallarán estas leyes. Como quiera 
que ello sea, estas líneas a lo menos podrán servir para suplir 
interinamente esa deficiencia. 

Me voy a ceñir a las voces que el Diccionario de la R eal 
Academia Española presenta como grecismos; con lo cual queda 
dicho que no trato de los nombres propios, ni de lugar ni de 
persona, donde la anarquía prosódica es muy considerable, y es­
tablecer el orden sería dificilísimo por tratarse de palabras muy 
usadas. Pero aun de las que registra la Academia dejaré a un 
lado las que llevan una etimología inadmisible o muy discutible, 
como zapato (2) y las que al pasar del griego al español han re­
cibido sufijos que alteran su acentuación primitiva, como fle­

món, siderosa, santaláceo (3) . 

. Para proceder con más claridad, distribuiré los 3. 000 gre­
cismos que aproximadamente hay en el Diccionario de la Aca-

(r) Este artículo no es sino una ampliación del § 99 ele mi Grmnática 
espaíiola, ;publicada en la Admón. del Meusa.je ro, A p. 73, Bilbao. 

(2) La Academia lo deriva del b. lat. zapato, éste del lat. diabiíthn<m. 
y éste del gr. oui ~a O pov. P ero véase Meyer-Lübke, Roman·:sches et.vmolo­
gisches w orte¡·bz¡ch, núm. 2448. 

(3) F lemón inmediatamente nos vino de la forma latinizada phlegmo 
-iinis, y no ele ph!egmiine, correspondiente a la gri ega <fii,cyp.wtj. Siderosa 
3' santaláceo corresponden a las formas gri egas oiil-r¡po ~ y oiv7.a.i.vo, per<Y 
han recibido los sufij os acentuados -osa y -áceo. 
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.demia en dos g rupos: el de voces terminadas en dos vocales, 

.como teología> héroe ... , y el de las voces restantes; por el cual 
vamos a comenzar. 

l.-VoCES NO TERMINADAS EN DOS VOCALES. 

Todos saben cuál fué la pronunciación de estos grecismos en 
latín. Hubo dos corrientes, la clásica y la popular. La clásica 
seguía la norma de la cantidad de la penúltima: aroma, O.pw1w; 
asilo fhuA.o•¡ con u larga. La popular prefería la norma del acento 
griego en algunos casos ( 1), particularmente en palabras pro­
paroxítonas de penúltima sílaba abierta, es decir, terminada en 
vocal: yermo iipr¡p.o~, idolo o'low/,ov. 

Recuérdense también los duplicados Isidoro Isidro> Jacobo 
Yago (Sant)iago, Paráclito Paracleto> cuyo origen se debe a 

-esta doble corriente: 'loíow?o~, 'Idxw~o~, Ilo:páx/,·~'tos . 

Es muy de notar que en estos casos la pronunciación esdrú­
jula fácilmente trocaba la cantidad prosódica de la penúltima, 
convirtiendo, v. gr., idolum, Iacobus en idolum., Iacobus , 
que se leen en algunos poetas cristianos. 

Si dejando la cuestión histórica atendemos al número de 
grecismos que poseemos, es indudable que predomina la norma 
clásica latina: profiláctico, ;rpo'ful,'lxttxó; , con L breve; programa, 
1tpÓ rpap.¡w. 

En efecto, entre 2.230 voces, sólo unos dos centenares se 
.apartan de esta regla (2): el uno sigue la regla del acento grie­
go, y el otro ni sigue la regla del acento ni la de la cantidad. 
Reunamos estas excepciones en grupos y examinémosl.as. 

' i 
\ f 1 • 

(1) Pero no en todos, v. gr., en las oxitonas como huél'fano op'favó~, 
.en las proparoxítonas, cuya penúltima sílaba es cerrada, como fantas­
má 'fdna:J¡w, y en otras palabras como limosna, E),zr¡p.oouvr¡. 

(2) Claro es que no son excepciones de la r·egla de la cantidad vo­
ces como parasceve, agave, epiqt;eya, ;raraoxsu~, d¡au~, €mdxzw ... cuya 
,penúltima no era en griego la vocal breve a, s, o, sino el diptongo m, o:u, 

-as . .. (así s.e explica también que en los poetas latinos la primera sHaba de 
Evander evangeliu .. m, Euavopo~, Eur~.nO,tov sea larga a pesar de ser la vocal 
breve). 

Antes de decir si un grecismo es excepción, se ha de consultar, ade­
más de la forma nominativa, la de los casos oblicuos, pues d'esgracia­
<iamente carecemos de una norm<J, fija (cm·ácter, del nominativo; clis­
_te?', del acusativo). 



410 BOLETÍN DE LA REAL ACADEMIA ESPAÑOLA 

Siguen sólo el acento 
griego: 

1. Acólito cixó/,ouBoc,; 

ájilo &cpui-Aoc,, anisó[ilo,­
areóstilo cipw.óa-.:uf..oc,, con u 

larga, diástilo, éustilo, prós­
tilo, sístilo,-

asíntota &oúp.rc'to>"toc,; 

atmósfera &cp.óc; orpiJ.rpa ( 1), 
pirós[era,-

blástema ~Ad.a'tr¡p.IJ.j 

cíclope xúxf..w<J¡ -wrcoc;, egílope, 
nictdlope,-

elefantíasis zf..zrprwclaatc; con 
a larga (2) ; diócesis otoixr¡otc;, 

exégesis, sindéresis,- metewzp­
slcosis p.E~ap.~úzwatc,j 

11Wnócronw p.ovózpmp.oc,; 

síntoma aúp.rc1:rnp.a. 

2. Afono &<fwvoc,, antifona, 
fotófono, howzójono, micrófo· 
no, saxófono, teléfono,­

clepsidra· x/,atjlúopa con o 

breve; 

épsilon E ~tf..óv con t larga, 
ypsilon (3); 

No siguen la cantidad ni d 

acento: 

5, Acates cizd-.:r¡c, con a larga ; 

aerolito cd¡p /,íOoc, con t bre· 

ve, coprolito, fonolita, mo· 
no lito,· 

antistrofa ci·;ttcr'tpocpf¡; 

diedro oÍóopo<;, dodecaedro)' 
icosaedro, octaedro, poliedror 
romboedro, triedro, tetrae· 
dro,-

glosopeda yf..wcrcra pes pedis;. 

heliotropo ~/,tócporcoc,; 
hidro[ana úopo - -cpr.~v~c, con· 

a breve; 

hidrogala ú'ilpo- ¡d/,a con a · 

breve; 

hipomanes írcrcop.av*; 

oasis iiaatc, con a breve; die• 
.c;i llízatc,, hematemesis aTp.a 

-a'toc; ii p.Ecrtc,j hemoptisis aíp.Ó1t­

·watc, con u breve, hipercrisis 
úrc4p xpíatc; con t breve; 

raquítomo pdztc, 'tóp.o:>. 

6. Anhidro &vuopoc, con t1 

·breve; 

arquetipo &pf.s'Cu1toc; con t> · 

breve, prototipo,-
epiciclo híxuxf..oc, con u bre­

ve, triciclo,-
fagocito cp7.roc. xú'toc, con ubre­

ve, leucocito,-

(!) El lector recorda·rá que la composición en griego comúnmente 
exigía que el acento retrocediese todo lo posible, 

(2) N o con .z breve, como escribe la Academia. La larga se halla en 
cualquier diccionario griego, ·y se comprueba con la conocida regla pro-· 
sódica ele los verbos en -ciw: "la a breve prececliicla ele p, z, t, se alarga.,. 

(3) Con y lo escribe la Academia, sin eluda para conservar en el 
nombre ele la letra algo que recuerde la u. Pero tal vez no ha pesado · 
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fildntropo c¡nMv Bpw1to,, mi­
sdntropo, licdntr.opo/ 

podagra ;roo:lypa con a bre­
ve, quiragra, usagre; 

y los en -gono, como polígo­
no ;roAÓ"(wvo:;, trígono, tetrdgo­
no ... 

3. Abaz a~a~; 
alción ó.l..xuwv -óvo<;, ion (1) 

!úJv - óno:;, ejión e~tóv ( 2); se­
pedón, sipedón cnp:dlwv -óvo<;, 

acotiledón d r.o-cul..·~owv -ovo, , co­
tiledón, dicotiledón, mono­
cotiledón,· basilicón ~aotA.tr.óv 

con t breve, diacatolicón otc>. 

w0o/,tx6v con t breve, diapasón 
ota;roociív con a larga, diaqui­
lón otc>. xu/,Oív (3) con u larga; 

antzpirina dv1:mupívy¡ con ._ 

crisop1/asa xpui'IÓ7tpaoo, con 
a breve, diastasa, diabasa, 
litoclasa/ 

onagre iíva-ypo<; con a breve, 
pelagra/ 

plectognato ;r/..z:o('tÓ<; ¡ydBo; 

con a breve, prognato. 
7. Abside dpside úcpk 

-roo, (4); 

alcino axtvo:; con t breve, 
amaracino, cofino, hialino, 
piroxilina; 

anfictión dp.'f'tr.-rÍovs' (5), em­
brión ii p.~puov , enquiridión 
zn _stptotOv, paladión ITaHdo tov; 

icneuntón txv•óp.wv -o~o<;, pe­
pón ;rs;rwv -ovo,, electrón ~Atr.­

'tpov, esternón o1:spvov, panteón 
;rciviJstOV ( 6) , diateSarÓn otlf. 

suficientemente la Academia que la q y la x no entran en sus nombres 
respectivos cu y eqwis; que todavía muchos, imitando a nuestros mayo­
res, llaman a la y no :ve, sino i griega, creyendo que basta el adjetivo 
griega ·para distinguirla de .!a i latina; que destruye la norma ortográfi­
ca acerca del empleo de las letras i e y; y finalmente, que así se crea sin 
raz.ón suficiente una dificultad tipográfica, a lo menos si esta voz ha de 
conservar su pronunciación esdrújula. 

(r) Sin acento lo escribe la Academia, porque lo considera como· 
monosílabo; pero debiera escribirlo con y e y no con i (véase mi Gramá­
tica espaííola, § 126). 

(2) Y no eEiov, como acentúa la Academia, pues los compuestos de 
slp."Í y s>p.t, fuera del! presente de indicativo e imperativo conservan el 
acento del simple. 

(3) , o de1 adjetivo otdzul,ov. 
(4) La Academia dice : de l lat. absis, ->dis, y éste del griego d·.!Jk 

Los diccionarios latinos no vacilan en señalar a la i del tema cantid;d 
larr-ga, y entre las grafírus absis, apsis y hapsis prefieren la tercera. El 
espíritu suave de á·.J¡!<; será una errata de imprenta. 

(5) Esta grafía .es más clásica que áp.'f' t<'tÚove<;, que se lee en la Aca­
demia. 

(6) En la Academia hay que corregir la etimología latina Pantheon, 
que tiene e, y la etimalogía gri.ega, que es rrdvBstov (IIdvOsov no se ha­
lla en los diccionarios gr·iegos). 
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breve, balsamina, gualati­
na, jerapellina, litina, tri­
quina 

4. Acimo &l::up.o~ con u lar­
ga, cadera, cadira wBs'lipa, 

dictamo 'liíx'tap.vov, eclesiastés 
€xxA.'IJ'lwmí~· escara 'E:ozdpa con 
a breve, guitarra xlB<Xpa con 
a breve, idolo iio(l)/,ov, m,etopa 
p.n6;c1J, nautilo vau'tÓ,o~ con t 

breve, ·owwplato u'Jp.o7t/,d't'IJ con 
a breve, opopdnaz o1to1tdva~ 

(a breve) -a.xo~ (a breve), pa­
rásito ;capdol'toc, con t larga, 
pénfigo ú¡~cpt~ -t'foc, con t larga, 
Pentecostés 'ltsvtexoo·ní, periplo 
7i:s pí7tl,ouc, con t breve , ti1nalo 
Oú p.a/,t..o,, tisana 'lt'ttody¡¡ con a. 

breve , turcople 'toupxó;cou/,ov , 

'Vermo sp-¡¡p.oc, 

t:,adpov con a breve, kirielei­
són Kúpte €A~1JOOv; 

bocal ~aúwl,~t con a. bre­
ve (1), timbal 'tÚp.7to.vov; 

hidr01nel ú'lipóp.sA.t -tto' hi -
· drómel -ellis , ojimiel, onfa­
comeli, rodomiel/ 

lataz khaE -a'fo~ con a. bre­
ve; tapiz 'tCÍ.;czc, -'!)toe, ; 

y los en -oide, como r01n­
boide pop.~oet'li*, que pasan de 
treinta. 

8. Aciano xúa.vo~ (2), afro­
nitro &.cppovt'tpov con t breve, 
alimo cí.'),tp.ov con t breve, an­
titrago dn(-cpo.'foc, con a. breve, 
ateriaca, teriaca, triaca B1Jpwd¡ 

con a breve, bustrófedon ~ou­
atpocp1JB1v, calomelanos wMr. p.s­

/,ac, -a.voc, con a breve, catéter 
:w0s't'ljp, cateto xáOnoc,, codeso 
xúctooc, con t breve, crisante­
mo zpuodv6ep.ov, dénnatoesque­
leto, esqueleto oxeA.e'toc,, diatri­
ba otcnpt~'lj con t breve, ent­
broca ap.~poz¡j, empetrO EP,'ltS't(lOV

1 

erisipela €pu,Í7te/,a.c, -IJ"toc,, esto­
raque o"túpa~ -a.xor, con a bre­
ve, goldre xwpu"tóc, con u lar­
ga (3), hidrargiro ú'/ipjp¡upoc, 

con u l::ireve, hisopo o'iou¡¡:oc, con 
u breve, isoquimeno 'looc, zet­

¡wivwv, 1nangana p.'l.'f'fo.vov con 

(r) En latín bauciilis, y no bauciilis, como se lee en la Academia. 
(2) N o sé por qué dice la Academia que el latín cyiínus viene del 

griego xudvso~ y no <le xúo;vo~. 
(3) En latín clhico es corytns o g01·ytus con y larga, aunque .Si­

donio la mide con y br-eve, recogiendo la pronunciaciión vulgar de esta 
palabra (cf. M. Pida!, Gram. hist., § 6, 4). 
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a breve ( 1), mirobalano p.ur ~· 
~dl..avo~ con a breve, obelo o~,¡­

/,ór; , omtga w p.i·w, párulis 
rwpouM~, pelicano ;.:z/,exdv -avo <; 

con a larga, pelitre ;.:úp,Opov, 

peripato ;.:epi;.:a:i:o<; con a breve, 
pe1'0né ;.:,¡póvr¡, piloro ;.:u/,wp 6~, 

piroxena ;.:up ~evo~, plétora ;.:/,r¡­
Gwpa, présbita, présbite ;.:p,cr­

~úcr¡~ con u larga· (2). 

Grupos 1. 0 y 5 .0 - Convienen .estas excepciones en que su 
.acentuación está en pugna con la de otras palabras terminada::. 
-con el mismo componente o sufijo y acentuadas conforme a la 
cantidad de la penúltima. 

El antiguo acólito no se acentúa como el reciente anacoluto 

d•iCI.XiiAouGov . 

Afilo , anisófilo pugnan con calofilo, clo1'0fila, gario_ fi lo, mo­
nofilo, compuestos de r.púHo•¡, 

Entre areóstilo .. . y peristilo hay disonancia. 
41 Verdad es que los Diccionarios latinos vacilan al señalar la 
cantidad prosódica de los compuestos de -.stilo, a veces hasta el 
punto de hacer esdr újulo a amphiprostylos y grave a p rosty­
los (3), y que sólo convienen en dar acentuación g rave a peris­
tylum. 

Pero la norma que hemos de seguir es clara. Sabemos sin 

(r) En el Diccionario de la Academia 'Se dice mang!1m11n en ~ vez de 
mangiínmn. 

(2) A éstos pueden agregarse tres nombres propios que trae la Aca­
demia: Cerbero IUp~zpo;, Pegaso II~!CI.:Jo~ con a breve, Urano Oilpavór; 
ron a breve (corríjase en el U1·an us ele la Academia la cantidad de la 
venúltima, que es breve). 

Aní-? se acentúa normalmente, pues tanto en griego como en latín 
la i es larga. El antsmn ele la Academia es una errata. 

Jamete viene del griego medieval s~ip.t-.:o~ o ~ó.p.f¡'o' según Díez, 
Etym. Wo1·te1·buch, pág. 278, citado por IvJ.eyer-Liibke, Rom. etym. vVor­
terbuch, núm. 4123. Está, pues, justificaJcJla la acentuación grave ele este 
g recimo, aunque se aparte de la esdrújula de polí·müa ;.:o),•Íp.t'to~ (con t 
brev·e), perteneciente a,l griego clás.ico. 

(3) Cf. F. A. Heinichen, Lateinisch-deutschcs Schulworterbuch, 
Leipzig, 1917, 9." edición. 

3r 
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género de duda que a'tuA.o~ tenía en grieg o la u larga, como lo· 
están diciendo su acento circunflejo y los versos de los poetas , y 
que se retrotraía el acento en la composición pero no se alteraba 
la cantidad del simple . Pocas veces emplearon los latinos, fuera 
de Vitrubio, estos términos de arquitectura, y las veces que 
aparecen en los poetas se pronuncian, ya según el acento grie­
g o (con acentuación esdr újula y consiguiente alter~ción cuanti­
tativa de la penúltima; es el caso de Jacóbus), ya según la can­
tidad larga de la penúltima. Aun de peristilo, cuya pronuncia­
ción grave señalan los Diccionarios latinos, no faltan ej emplos. 
con pronunciación esdrújula (AusoNro, Clarae urbes , 5: Cuneta­
que ma1'11101'eis ornata peristyla signis). 

Es, pues, manifiesto que se ha de preferir la pronunciación 
grave en todos los compuestos de -stilo. 

Asíntota es esdrújulo y poliptoton "'o),ú;mu"o'l grave. 
Atmósfera y pirósfera no se armonizan bien con fotosfera, . 

aunque todos son compuestos de acf,c-.rp'l.. 

Junto a poema 1wír¡ p.a., diadema, sistema> problema y otras 
voces terminadas en -enza, no puede menos de disonar blás­
tema. 

Miope p.úw~ -w¡¡o~ se dice, y con razón. La Academia regis­
tra la pronunciación ciclope y ciclope, pero sólo nictálope y egí­
lope. 

Los grecismos terminados en -asis, -esis, -isis, -osis y -usis 
siguen nor malmente la regla de la cantidad. Sin embargo, se ex­
ceptúan: -Asrs> elefantiasis (la Academia acentúa conforme 
a la cantidad litiasis> mid1'Z'asis, satiriasis) y oasis/ en -Esrs (o 

-ESI), diócesis (de pronunciación esdrújula antigua, comparable 
a la de acólito), exégesis, sindéresis, diesi y hematemesis>· en 
-rsrs, hemoptisis e hiperC1'ÍSÍS/ y en -osrs, metempsicosis, bien 
que la Academia prefiere la pronunciación g rave mete1npsi­
cosis. 

Monócromo y policromo "úú¡:pw¡w' son un ejemplo típico de 
desavenencia. 

Sintoma parece estar reñido con sus numerosos hermanos. 
axioma dE'Iwp.a, diploma> rizoma> sarcoma, idioma . . . 

Frente a ácates y ágata tenemos a gagates r z¡ rf.-cr¡c; con '7. 

larga. 
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En los compuestos de ),!Go:; ha prevalecido la pronunciación 
grave tal vez por la semejanza con el sufijo tónico español -íto; 
pero queda crisólito atestiguando la recta pronunciación de es­
tos compuestos. 

Lo contrario ocurre con los compuestos de a;:poc¡ní, pues jun­
to a la pronunciación general de apóstrofe) apóstrofo, epands­
troje) catdstrofe ... está la singular de antistrofa. 

La acentuación grave de los en -edro, debió de comenzar 
por diedro, triedro, poliedro) donde la dislocación del acento 
es muy genial del español (véase Círi'aco) Fabíola, y la pronun­
ciación vulgar de Melquíades, amoníaco ... ); y de éstos pasó 
analógicamente a los demás, hexaedro, octaed1/o .. ') menos a 
cdtedra, distanciado ya de sus parientes por razón del signifi­
cado. 

Otro caso de gente mal avenida es el de glosopeda y hexd­
peda)· sólo que el último cuenta con varios amigos caracteriza­
dos por el componente inacentuado -poda, -pode. 

Tampoco hacen buena junta helíot1/opo con epit1/o(e, hídro­
fana con dídfano) hídrogala con polígala, hípmnanes con me­
galómano, y 1/aquítomo con traquitomo, míC1/ótomo ... 

Grupos 2. 0 y 6. 0 - Contienen las excepciones que pudiéra­
mos llamar uniformes o constantes . 

De épsilon e ypsílon hablaremos luego. 
Los terminados en -asa, con su acentuación y forma, nos. 

están revelando que han venido al espai'íol por otra lengua in­
termedia; ya que las palabras griegas en -sís conservan la for ­
ma del nominativo griego (en -ís, no en a)) y se acentúan con­
forme a ~a cantidad de la penúltima. De aquí procede la discon­
formidad entre diastasa y éxtasis, hipóstasis, antiperístasis 
(helióstato, reóstato ... }, y entre diabasa y andbasís (acróbata, 
estílóbato .. . ), a pesar del parentesco que los une. 

Grupos 3. 0 y 7. 0 -Estas, excepciones, también uniformes, 
se diferencian de las anteriores en que su uniformidad se debe 
a un influjo acomodativo de la fonética o lexicología espa­

ñolas. 
Los grecismos terminados en -z) íno o ína) y -al, tienen, 

/ 
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acentuación aguda por ser larga en griego ia penúltima sílaba 
o por haber trasladado su acento al español: abaz, tapiz, anti­
pirina, bocal •. . 

Sólo se exceptúan pápaz, conforme a la cantidad, y opopá ­
naz , que conserva el acento griego . 

Vengamos a los en -ión y -ón. Todos los en -ión provenien · 
tes de la tercera declinación, eran ya por razón d'e la cantidad 
de la penúltima, o se han hecho luego, agudos: alción ... acotile­
dón . .. Se exceptúan canon xc¡vwv -IJ•¡o~ e ileon z\/..sov -o •r;:o~ . 

Los demás grecismos, si no han perdido la -n final, que es 
lo más frecuente (paladio , cenobio ... léx ico, ntetro ... L se han 
hecho agudos: embrión, esternón, diapasón, kirieleisón ... Se 
e xceptúan siete esdrújulos en -on: épsilon, ypsilon , hipérbaton, 
bustrófedon, asíndeton, polisíndeton, teWagrámaton ,· cuatro 
g raves en -ion: acrontion, corion, isquion y sati1'ion (sin em­
bargo la misma Academia acentúa satirión en la voz orquídea, 
a); y cuatro graves en on: colon, gnomon, parergon y polip ­
toton. 

No tenemos grecismos cuya terminación -ide sea tónica: clá­
mide, efemérides, pirámide, pixide, .. Tal vez a esto se deba 
el acento de ábside y ápside . Romboide y sus congéneres de­
bieran t ener acen to en la í, que corresponde al diptongo st; pero 
la terminación oíde se asimiló a la terminación oíie de pala bras 
como hemon,oíde, heroida aí¡wppot~ -loo~. ~pw'!c, -'loo; con t breve. 

Los compuestos de -miel, a pesar de sus variadas formas, 
-metí (gr.). -mel (lat.), -miel (esp.) , retienen el acento en la 
misma sílaba . 

Grupos 4. 0 y 8. 0 -Aquí entran las excepciones que no per­
tenecen a los grupos anteriores. 

Acimo, ídolo, son voces de uso eclesiástico, que como acó· 
lito, antífona y diócesis han seguido la acentuación que el pue­
blo latino daba a bastantes palabras g riegas. 

Cadera y cadíi'a son voces de origen antiguo y suponen la 
pronunciación vulgar cathédra, como tenébra, íntégrum. 

Eclesiastés y Pentecostés conservan la pronunciación oxítona 
y así se han pronunciado estas palabras en español. Pero los 
.demás romances carg·an el acento en la o de Pentecostés,· y 
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nosotros hacemos graves otras palabras semejantes a Eclesias­
lt!s, como gimnasta, escoliasta, encomiasta, ¡u¡.tvC(o'*· rrt.olM.crT.!¡c,, 

Ef/.IJJflt<l.01:f¡ c;. 

Junto a parásito registra la Academia en su Diccionario la 
forma parasito, que fué la usada por los clásicos (CuERVO, 

Apuntaciones criticas, § 104). 
Aciano Y. ate1'iaca, teriaca, triaca, han experimentado la 

misma dislocación de acento que Ciriaco, siriaco ... ya mencio­
nada a propósito de diedro. Pero recuérdese que en otros gre­
cismos cultos no ha prevalecido esta traslación de acento. 

Códéso escriben ya )_;mchos (M. PIDAL, Granuítica histórica 
espa1iola, § 4, 2), y no codeso. 

Junto a erisipela conserva la Academia en su Diccionario 
la forma erisipula. 

El hisopo (materia sólida y jugosa como si fuera ungüento , 
que se saca de la mugre que tiene la lana de las ovejas y carne­
ros) debiera llamarse ésipo; pero erróneamente emparentado 
con hisopo ííooumo~, se ha identificado con él (así también se oye 
en el vulgo ele Madrid la palabra corregida mandarina, por 
creerse que la nzanda1'ina debe su nombre a la propiedad de 
mondm'se fácilmente; cf. CASARES, Critica efi1nera, I, pági­
na 232) . 

Isoquimeno ha sufrido el pernicioso influjo de los participios 
mediopasivos griegos fenómeno, catecúmeno, estz'ómeno .. . 

kfangana y 111irobalano, apartándose de sus congéneres 
plátano, órgano, timpano, trépano .. ,,, se han asimilado a 1'0-
11l ano, hern1ano . .. 

Ocurre ahora preguntar si sería conveniente correg1r la 
acentuación de estas excepciones. 

Fácil sería dar una respuesta draconiana; pero más pruden­
te será examinar antes las razones que suelen a legarse en fa­
vor o en contra de ellas. 

l. a ·En la composición, se dice, podemos retener siempre la 
acentuación del último componente, desentendiéndonos de la 
cántidad de la penúltima, como lo hacemos comúnmente con los 
compuestos latinos cuando el último componente se usa indepen­
dientemente y la composición se ha hecho o rehecho en español 
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y a la española: de par, pío, manos, hemos formado iwzpar, 
impío, besamanos, sin hacer caso de la penúltima breve de 
piirem, pium, miinus. 

Si desde el principio se hubiese aplicado a los compuestos 
griegos la misma norma y con la misma extensión que a los la~ 
tinos, este criterio regiría también hoy la composición de los 
grecismos y ~1ada tendrían de particular hipercrisis, prototipo, 
fagocito, antitrago ... Pero tan lejos se anduvo de esto, que se 
llegó aun a formar esdrújulos como atmósfera (frente a esfera) 
conformes al acento griego, pero contrarios a esta norma y a la 
de la cantidad. 

Establecer hoy este principio equivaldría a provocar una re­
volución en la acentuación, por el número considerable de com-

. puestos hostiles a él; pues buscando la uniformidad, sería me­
nester corregir ahora la acentuación de los muchos compuestos 
de metro, tono, estrofa, tesis, tomo ... , y pronto la de otros es­
drújulos cuando su último componente se trajese del griego o se 
desgajase de los compuestos ya importados (así, por ejemplo, 
el uso científico ya extendido de lisis, aún no consignado en el 
Diccionario académico, nos induciría a cambiar la acentuación 
de análisis, diálisis .. . , y aun la de electrólisis, cuya pronuncia ­
cion grave no ha mucho que fué corregida). 

Los compuestos griegos como hipercrisis son en nuestra 
lengua demasiado pocos, ei1 número y arraigo, para que haya ­
mos de ajustar a ellos todos los demás. 

Tal vez, apoyadas por este principio, podrían defenderse las 
excepciones híbridas cuyo primer componente sea latino, como · 
semiesfera, semJtono (la forma griega es hemi-), a pesar de 
atmósfera ... , monótono, átono ... Pero no se puede negar que 
siempre se percibe alguna disonancia, y en todo caso no todas 
las voces híbridas se rigen por este principio ( cf. hectóntetro y 
centímetro, no centímetro). 

2. a Mayores inconvenientes traería la aplicación sin tino 
del principio de acomodación, por el cual quedarían justificados 
todos los grecismos de acentuación alterada cuya tenninación 
se asemejase a otras terminaciones españolas: cateto, esquele 
to ... , como folleto, soneto, a pesar de epíteto, antíteto; omopla­
to, peripato ... , como inquilinato, .priorato . .. , aunque tengamos 
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helióstato, estilóbato; en1-broca como bicoca, frente a época, ápo­
ca , períoca. 

Sin embargo, si hay constancia en las excepciones (par­
ticulannente si forman un grupo numeroso) como pasa con 
los terminados en -oide, -ino o -ina, parece razonable con­
servar las actuales excepciones con !al que los futuros gre­
cismos provistos de la misma terminación .sigan por los mismos 
.carriles. 

A propósito de los eli -on (e zon) obsérvese cuán fácil sería 
regularizar su acentuación y cuán oportuno, pues llegan a 85 
los grecismos de esta terminación. Conservada como única ex­
cepción la voz canon, las demás se normalizan con suprimir la 
-n, si no se prefiere trasladar el acento a la o. La supresión de 
la n sería desde luego el medio mejor para los esdrújulos ( 1), 
porque juntamente se lograría extirpar la dificultad de formar 
su plural en español; y si se extendiese esta supresión a los gra­
ves, nada 'se haría en contra de la índole del español, como que 
varias de estas formas sin :n han estado o están en uso (d. colo, 
gnoww ... ). 

1 

3.a El criterio más atendible es , sin duda, el del arraigo de 
las palabras. Este arraigo se mide no sólo por el tiempo que 
vienen usándose y las alteraciones fonéticas ya realizadas, sino 
por el uso vulgar o meramente científico que de ellas se hace, y 
por el estado de aislamiento o agrupación en que se hallan res­
pecto de otras voces. 

Sería ridículo pretender introducir la acentuación cuantita­
-tiva en guitarra, cadera, diócesis, ídolo ... , e imposible en yer­
mo, turcople y goldre sin alterar su forma. En cambio sería 
laudable iniciar, como hacen muchos, la corrección de voces 
sueltas, científicas y relativamente recientes, como exégesis, 
plétora, peripato, P1'ésbita, diciendo exegesis, pletora, peripato, 
presbita (2), y secundar las iniciativas de otros, particulannen­
te las de la Academia, escogiendo entre las dos acentuaciones 

(r) Sin embargo, i¡JSilou, 'ypsilo;,¡ y bnstyófedal; en e::te caso debe­
rían además hacerse graves. 

(2) EJ empacho que algunos sienten de ir en estos casos contra el 
Diccionario de la Academia cesaría recordando las vacilaciones de dicha 
Corporación en materia de acentos (Véase, v. gr., CuERVO, Apnntacio­
ues, núms. 9i, yy, ro¡, y, sobre todo, núms. ros y ro8.) 
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consignadas a veces en el Diccionario ( v. g r., parásito y para­
sito) la que se acomode a la cantidad (parasito) . 

Las excepciones de uso científico que forman un grupo nu­
meroso y uniforme (v. gr., las en gano) podrían también corre· 
g irse fácilmente, más bien que por la iniciativa privada, por la 
insinuación o recomenda.,ción de la Academia, cuyas decisiones 
en esta materia suelen cumplirse: véase el cambio de telegrama , 
que a principio de siglo era comúnmente telég1'am.a; y para ci­
tar ejemplos de voces no tan corrientes, ahí están metamorfo­
sis, cátodo, electrólisis .. ' ) cuya corrección no ha sido obra de 
muchos años. Y si la R eal Academia Española estudiase a fondo 
los cambios que par a uniformar .la pronunciación de los grecis· 
mos se han de hacer y los consignase al principio o fin de su Dic­
cionario para que todos los que quisiesen acatar su autoridad se 
enterasen de ellos sin gran molestia, es indudable que la refor· 
masería mucho más rápida y eficaz. 

Respecto ~e los g rupos de palabras que no tienen pronun · 
ciación homogénea (v.gr., las de los grupos 1. 0 y 5. 0

), claro· 
está que urge dársela cuanto antes, ya se prefiera la norma del 
acento, ya la ele la cantidad prosódica , respetando sólo las ex­
cepciones ele verdadero arraigo . 

A nalizados estos principios, no parecerá tal vez aventurado· 
hacer las siguientes proposiciones , que servirían para simplificar 
notablemente las r eglas ele la acentuación ele los g recismos: 

A. Que se corrija conforme a la cantidad, el acento: 
l. De los grupos 1. 0 y 5. 0

) exceptuando a acólito y dió­
cesis. 

2. De los grupos 2. 0 y 6. 0 , excluyendo cuando mucho a los. 
en -fono, a; -garzo, a, y ·agre , a) que podrían retener su acen­
tuación, y a épsilon, jpsilon, que deben pasar al g rupo 3. 0

, ha­
ciéndose agudos. 

3. De ábside y ápside en el grupo 7. 0 

4. D e los g rupos 4.0 y 8 .0
, dejando con su acentoactual a 

ácimo, cadera, cadira) eclesiastés(?), guitarra, idolo, Pentecos· 
tés, turcople, yermo) triaca (?), calom.elanos (?L esqueleto, 
goldre, hisopo) y haciendo agudos a opopánaz y bustrófedo11: 
para pasarlos a los grupos 3. 0 y 7. 0 
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B. Que se conserven como definitivamente acomodados al 
español los grupos 3. 0 y 7. 0

, con estas dos condiciones: que a 
los futuros grecismos terminados del mismo modo se les dé una 
acentuación homogénea, y que se regularice la pronunciación de 
los en - on. 

Il.-VOCES TERMINADAS EN DOS VOCALES . 

El vulgo latino) que en las demás palabras seguía el acento 
griego, en las t erminadas en dos vocales siguió la regla pro ­
sódica tan conocida y practicada «vocal ante vocal se abrevia >> ; 
hasta el punto de dar acentuación esdrújula aun a ¡¡/,cn:sra platea 
> plaza. 

Los cultos, como suele suceder, no siguieron una norma 
fija, y en unos casos observaron la cantidad de la penúltima, 
prosodia ¡¡poatpo'ia; en otros el acento, héroe ~pw~ - wo c;, y en algu­
nos ni el acento ni la cantidad, orgía op¡w. 

En vez de ponderar y anatematizar la anarquía reinante, 
expongamos la acentuación actual de estas voces y tratemos de 
formular algunas normas que regulen, por lo menos los futuros 
grecismos. 

Los grupos vocálicos de las terminaciones son: -eo, -ea)· -ie) 
-io (-íos), ·ia (-ias)/ -oe. 

Eo,ea 

A cuatro grupos pueden reducirse los 110 (1) grecismos del 
Diccionario de la Academia. 

1. 0 Van por la regla de la cantidad 58, de los cuales 46 
tienen la e acentuada (los 12 restantes son: cóclea r.o¡JJac;, gáleo 
¡a/,sóc;, hemicránea f¡p.tr.pavla, cadúceo (2), cráneo r.pavZov, pericrá-· 
neO ¡¡sptr.pCÍ.vtov, hipocastáneO [¡¡¡/Í '/.'l.OT.CÍ.VtO'I (3), deletéreO o·~)1)'tf¡ptoc; 1 

(r) No cuento el nombre propio Cefeo 1\·r,<pzúc;. que se acentúa como 
01·jeo ' Op<psúc;, P1·0'1neteo IIpop.1)0Óc;, y otros nombres de la 3." declinación. 

(2) En la Acad·emia se lee cad11ceo y ca.dúceo. Me parece preferible 
la segunda pronunciación, porque la forma griega .originaria dórica es 
r.o.piíxstov o r.apúxt0v, la latina (en los mejores diccionarios) es caduceus, 
tetrasílaba y con e (en la Academia s·e lee ca.ducenm), y la forma espa­
ñola se deriva .de la griega, como es notorio, mediante la latina. 

(3) No acierto a ver por qué prefiere la .Academia la forma xa~-;:d.vztoc; . 



422 BOLETÍN DE LA REAL ACADEMIA ESPAÑOLA 

.empireo e p.7túpw~ , eliseu 1¡1,ú:J ·.o~, estéreo cr~epsó~ , gorgóneo ¡op¡ ó­

vso~ ( 1), hiperbóreo Ó7tsp~ópe o~ ) ( 1). 
2 . 0 Siguen la regla del acento sólo tres: azalea a(-xi..So~, a, ov, 

escamonea oxap.p.ov ia , idea losa . 

3. 0 Hay tres que ni siguen la regla del acento ni la de la 
.cantidad: ginea ¡ eved (2), tráquea -.:paxera , ateo ü.8so~. 

4. 0 El cuarto grupo lo forman 46 voces , cuya terminación 
.eó) ea no existe en la palabra originaria. D e éstas sólo 15 tienen 
la e acentuada: chimenea, proveniente de caminata (que a su 
vez viene del griego xd.¡J.tvod, _v dragea de 'Par1p.x~x, mediante el 
francés cheminée (cf. MEYER·LüBKE, R om. Etyn'l . vVMterbuch, 
n. 1.548) Y dragée, poliantea ¡¡o),uxv8"1j~, U1'ea oupOY; androCeO, a 

imitación de gineceo y~vwxerov; dos en -íleo: cm'iofileo) cigofileo 
{que pugnan con eritroxileo); dos en ·ieo: lit1'arieo, paroniquieo, 
y seis en -oideo: axoideo, cancroideo) ficoideo) haloideo) sa· 
croideo) tzjoideo. 

Aplicando los principios, antes examinados, para la conser­
vación o corrección de los grecismos, creo poder afirmar: 

a) Que exceptí.1ando a idea y tal vez a ateo, debiera co· 
rregirse conforme a la cantidad de la penúltima la acentuación 
de los grupos 2 . 0 y 3. 0 • T éngase en cuenta que a estos grupos 
pertenecen también alg unos nombres derivados de propios, 
como epicú,reo emxoúpsw~ ... , que no he incluído en la enumera· 
ción precedente . 

b) Que r especto del cuarto grupo, debier a acentuarse pú­
liántea, úrea, cariofileo y cigofíleo , y que las nuevas voces de 
este grupo) debieran llevar e inacentuada, fuera ele casos como 
chimenea) d1'agea) androceo, y, si se quier e, ele los terminados 
en -ieo) (íeo es difícil ele pronunciar) y -oideo. Esta conclusión 
parecerá más · aceptable después que expongamos la pronuncia· 
ción de los terminados en io) ia, ie , oe. 

Ie, io,ia 

lE. En -ie sólo termina Kirie xúpte, cuya acentuación se ajus· 
ta a la regla ele la cantidad y del acento. 

(r) Junto a ¡op¡ óvsto ~ e Ú7tsp~ óp·eto~ que cita la Academia, existen 
también en griego las dos arriba mencionadas, que uti lizaron Jos poetas 
latinos para el r itmo dactílico. 

(2) La Academia dice ¡ ;·,vd. 
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lo. Los en -io (-ios) (1), que son 179, prescindiendo de la 
-cantidad y del acento, siguen indefectiblemente la regla de 
.acentuar la vocal precedente: anfibio ap.<p'l~to :;, antibaquiu rl.-rt t­

~cí.xzz to~ , baquio ~r:axzro~/ de suerte que sólo se acentúa la i en tío 
esro~ y quío zto ~ . 

lA. Los substantivos en -ia (-ias) (2) tienen una acentuación 
muy irregular; pero no por eso renunciamos a su estudio. Las 
t erminaciones ordenadas alfabéticamente son: 

-acia 15 
-adia 1 

-(gr)afía 48 
-(f)agia 1 
-(f)agía 5 (5) 
-(r)agia 4 

-agria 1 
-afia 2 (4) 
-alía 1 
-algia 10 

(oft)almía 1 
-amia 6 
-anía 8 (5) 

1 
(esquin)ancia 1 

(aero-m)ancia 1 
. -(m )ancía 15 

-andria 1 
-anquia 1 
-antia 1 
-apia 8 
-ampsia 1 
-apsia 1 

·(m)aquia 5 
-arcia 2 
-ardia(s) 2 

(Iet)argía 1 
(pan-c)arpia 1 

-arpía 1 

-arquía 8 
-(cr)asia 2 

(onom)asia 2 
-(st)asia 2 (6) 
- (st)asía 1 

-asía 7 (7) 
-asía 2 

-(pl)astia 4 
(peder)astia 1 

(din)astía 1 
-atía 7 

( ped-i)afria 1 
-(l)afría 5 

-ausia 1 
(gal)axía 1 

¡ --ecia 2 (8) 
-ecía 1 

- (t)ecnia 6 
-edia 5 
-edda 1 
-egia(s) 2 (9) 

l -egía 1 
-(pl)ejía 5 

-e/ia 1 
-emia 9 
-enia 9 
-epsia 8 
-equia 2 

(r) En -ios no hay má~ que loquios y Mm~ios, qtte deberían perder la 
-s, pues loquios vrocede del adj etivo í,ozsco r:, y amnios del sustantivo neu-
tro ll[LV'lov. l ' ' 

(2) En -ias siólo hay cardias xet.poill y cenopegias ax·r¡·¡omnlo. , y su -s 
está injustificada (cf dexiocardia, estrategia). 

(3) Polifagia; adefagía, antropofagía, disfagia. 
(4) Poligalia, sandalia; anomalía. ,· 
(S) Epifanía, letanía, manía con sus compuestos, y · tiranía. 
(6) Anastasia, menostasia; apostasía. 
(7) Afasia, agerasia, casia, colocasia, docimasia; eufrasia; gimnasia; 

f antasía, flegmasía. 
(8) Alopecia, peripecia; profecía. 
(9) Cenopegias, estrategia; elegía. 
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r 
¡ 

-ergia 1 (1) 
-ergía 1 
-ería 6 (2) 
-ería 1 
-ermia 2 

-(gen-esia 3 
-esia 7 (3) 
-esía 3 

(am n)estía 1 
(po )etría 1 
-(m)eiría 9 

-exia 3 
-icia 2 (4) 
-icía 1 
-idia 2 
- idria 1 
-ifia 1 
-igia 1 
-iblia 1 

(hom)ilía 1 
-imia 9 

-(od)inia 3 
-(t)ipia 3 

-ipsia 1 
- iria 1 
-isia 2 
-istía 2 
-itmia 1 
-ixia 1 

-(f)obia 2 
-ocia 2 
-odia 5 (5) 

1 -odía 1 
-(s)ofía 2 

-(lr)ofia 2 

(1) Sinergia; e·nergía .. 

¡' -(ag)ogia 1 (6) 
-(ag)ogía 5 

-(J ;ogía 89 

1 
( em-b )afia 1 

(melan-c)o!Ja 1 
-(dr)omia 2 (7} 

(anti-n)omia 1 
-(n)omía 8 
-(t)omía 12 

( colof)onia 1 (8) 
- (f)onía '4 
(g )onia 1 (9) 

-(g)onía 4 
(neum)onía 5 

(arm)onía 2 
- (t)onta 2 

-onia 5 (10) 
-onla 5 

(hipc-c)ondrla 1 
-(anlr)opía 4 

- (sc)opia 6 (11) 
'-(sc)opla 2 

- opia 3 (12) 
- opfa 5 
-opsia 2 
- oquia 1 
-aria 5 (15) 

1 -oda 4 
(a-m)orfia 1 

( geo-m)orfla 
j org{a u 
1 org1a 
- (gn)osia 2 

(ambr)osia 1 
-(zo)otia 2 

(2) Arteria, tráquearteria, difter ia, filacteria, lientería, perifer ia; di­
sentuía. 

(3) Amnesia, analgesia, anestesia, atresia, geodesia , iglesia ; parre· 
sia; hidropesía, hipocresía, poesía. 

(4) Li tot r.jcia, vicia; poli da. 
(5) Palinodia, parodia, prosodia, rapsodia, salmodia; melodía. 
(6) Demagogia; agogía, hidrogogía, t•edagngía. 
(¡) Loxodromia, ortodromia. 
(8) Colofonia xo),owmYt'l. , resina de la isla de Colofón Ko),owÚJY. 
(9) T·etigonia; cos1;'10gonía, geogon-ía., teogonía .. Agóu·ía. ' 
(ro) .Brionia, celidonia, peonia (Cuervo, Apumtaciones, n. 99, nota); 

aufiction.ía, diacon-ía, enconía, geoponía, i·ro1i'Ía. 
(rr) Dactiloscqpia, hidroscopia, metoposcopia, neuroscopia, rinoscopia; 

u roscopia; craneoscopía, hieroscopia. 
( r2) Diplopía, miopía, nictalopía; ambliopía. Alotropía, utop-ía. 
(13) Alectoria, eufo ri a, historia; alegoría, categoría, fantasmagoría, 

teoría. 



ACENTU.\CIÓK DE LOS GRECIS~IOS 

-ovia 1 
-(d)oxia 2 

(cir)ugía 1 
(a -b)ulia 1 

(d)u!ía 2 

-upia 1 
-uria 7 
-urgia 5 
-urria 2. 

Para evitar prolijidad no he puesto las formas griegas al 
1ado de las españolas ; pero de su comparación se saca que los 
substantivos en ia siguen la regla de la cantidad o del acento . 
Sólo se exceptúa orgía, que proviene de un neutro plural opyuz, 

w·, ; por eso (cf. CuERVO, Apuntaciones, n. 102; M. PmAL, 
'C'mnt. Hist . , § 6, 3, nota) hay quienes prefieren Mgia, forma 
registrada en el Diccionario de la Academia, que se armoniza 
-con tetigonia, derivado también de un neutro plural -cz'C'tt'/Ówz, <JJv . 

Pero dentro de los límites mencionados se sigue con tal 
irreg ularidad la cantidad o el acento, que no se puede pensar 
-en tomar alguno de estos elementos como norma reguladora . 

Hay que optar por dar la preferencia a ia o ía . En pro de 
la terminación tónica ía está el número. En efecto, de las 521 
voces que contiene la lista precedente , 281 terminan en ía y 
240 en ia . 

Sin embarg o, este argumento pierde mucho de su fuerza al 
considerar que el exceso se debe a la extraordinaria propaga· 
ción de los componentes logia (89 ) y grafía (48) . D e aquí que 
si se contraponen las terminaciones en que no hay discrepancia 
(como en fagia, fagía), el predominio de la terminación átona 
es indiscutible: 50 en ia y 13 en ía. Además de esta razón , mi · 
litan a favor de la terminación átona ia, la acentuación histó· 
rica antes expuesta (¡¡),nEco: platea >plaza), la de los termina· 
.dos en io, ie, ue, y la de las voces latinas en ia, como materia, 
anuncia, excelencia, etc . 

Probado el predominio de ia, aplicando los principios arriba 
-expuestos para la reg-ularización de los g recismos, convendría: 

l. D eshacer en lo posible las discrepancias de las pala ­
bras agrupadas. Respetando por arraigada la acentuación de 
anomalia, arpía, apostasía, fantasía, dinastía, profecía, ele· 

_g ía, hidropesía(?), hipoc1'esía (?), poesia, policía, melodía, ·so ~ 

fía, melancolía, alegoría, categoría, fantasmagoría, teoría, y 
-dulía, podrían corregirse los acabados en fagía, ·ancia o -an­

.cia, ( CUERVo, Apunt., n. 55), -asía, (i)atria, ·ergia, -ería 
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(CuERVO, Apunt., n. 99), -(ag)ogia, -onia, -opíaJ -orfíaJ -01'gía ,.. 
-osia (CUERVO, Apunt.J n. 112). 

La corrección de los en -onia exige que tetigonia y celido-· 
nia, derivados de neutros plurales 'ts'tn'¡s•Jt('J., xsAtoowz, no sigan la 
regla de la cantidad ni la del acento. En lo cual no hay incon­
veniente, si se toma como norma de los grecismos la termina­
ción átona ia. 

2. Eliminar las formas en ía que no tengan mucho arrai ­
go: (oft)alnzía, (let)argíaJ (gal)axía, -plejía (apo -J hemi- J' 

para-), (hipoc)undria. ' 
3. No emplear la final ía en los nuevos grecismos, fuera." 

de ciertas terminaciones o componentes. 

O e. 

Los tres grecismos terminados en oe tienen la o inacentuada ~ 

dloe &.Aór¡, ázoe a-Cw'tí, héroe ~pm~ - oJO~. 
La forma evohé del Diccionario de la Academia es errónea 

y sólo puede fundarse en malos diccionarios latinos. El grito de 
las bacantes en griego es su-or y en latín euhoe, o mejor euoe, 
pero siempre disílabo (no se puede alegar en los poetas ninguna 
forma ciertamente trisílaba eu-o-e). 

Así que la forma española correcta debe ser eveJ pues el 
diptongo inicial su> e u seguido de vocal, da en español evJ (eL, 
JÚí('J.vopo; Evand1'0, suayySJ,•.o•J evangelio), el diptongo o\> o e da e · 
(d., sxixotvoc; epicoenusJ epiceno) y el acento de la última sílaba 
suele pasar a la penúltima o antepenúltima. Siendo, p0r una: 
parte, censurable en ·evohé la acentuación) .la transcripción y 
disolución del diptongo latino oe y el empleo doblemente erróneo · 
de la h, y tratándose, por otra, de una voz culta, la corrección 
se impone . 

Hemos llegado al término de nuestro trabajo. In tenui la­
bor, pero no será pequeño el fruto si las personas entregadas a· 
estudios más graves y provechosos, paseando su vista por estas 
áridas líneas, sacan de ellas algunas concl~siones prácticas para 
la correcta acentuación de los numer?sos grecismos usados en 
las ciencias. 

RuFo MENDIZABAL, S. J. 




